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Al^O XXXVIII DECANO DE LA PRENSA DE LA PROVINCIA i>Tú"iva: l o a s 7" 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En I»Península—Un mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

je-o._Tre8 meses, 11'26 id—La suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 25 DE ENERO DE 1898 • 

CONDKiONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

tácii cobro.—Corresponsalt-̂ s en París, A-. Lorette, rae Oaumartin 
61; y J. Jones, Faubours-ilontmartre, 31. 

CüMILQfíKEZ L m 
Í2, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y coastrucción. ' 
ínslalaí-iones de máquinas de ex-

Uacción y desagües. Especialidad 
•̂"n cables y cuerdas de abacá, acero ; 
/ liierro. . 

Vías, rails, wagonelas, picos, ; 
inarlillos, azadas, legones, palas, j 
Ijarrenas, etc. | 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de maquin ria 

INTERESANTE \ 
Ha regresado á esla el afamado ; 

y conocido es¡iecialisla on las en- | 
lermedades de la bof-a, j 

M / G V I D I O C I G M COMAOTl, ! 
que ofrece sus servicios á su nu
merosa clienlela y al público eu 
general 

Calle honda, 11, principal. 
Coasulta permanente y adomicilio. 

EL 
AR0irMENTO 

Ha debido de ser curiosísimo, 
según lo refieren los coi-i-esponsa-
les, el espectáculo ofrecido el sá
bado último en la Cámara france
sa y brindado, según las señales, 
ad mayorem gloriam del régimen par
lamentario. 
. E l famoso campo de Agramante, 

ó de Agramonle, como dice uno 
de Huelva, habrá sido tortas y pan 

> '^Dlado-al pastel si se le compara 
' ecia el campo de IH Cámara fran

cesa. 
¡En ésta si que ha habido tor

tas! Pero de las finas 
Dipntado hubo á quien lesionó 

no ia punta, sino el tacón de la 
lífilil. de.\Ji? colega, en mitad de la 

propia inviolabilidad parlamenta
ria. 

Otro quiso sonarse y no encon
tró el pañuelo, porque se lo había 
llevado un socialista, ni se encon
tró las narices de tanto como se 
le habían hinchado los carrillos, á 
fuerza de bofetadas, parlament?-
rias también. 

Otio señor, en el calor de la 1 
in¡trovisacioii, o do la juerga, se 
que lo como quien vé visiones, 
porque se quedo sin ver nada mas 
que las eslreltos, cuando le dieron 
unos cuantos poi'razos eu todos 
sus ojos... ¡Oh, regocija y entusias 
ma el fer^'orcon que los franceses ' 
praclican el sistema! Aquí no esia 
mes todavía laii civilizados. Nues
tros diputados se insultan en el , 
salón de sesiones, pero salen al 
buffet y loman café juntos, si hay • 
alí^uu elector que les convide. 

Pero dí,<T;ase lo que se quiera, en 
la bronca de París hay algo de 
grandeza. .Vllí no se discute por 
seguir una farsa, sino por ideas. 
Y cuando se discute de buena fé es 
cuando se e.xiiían las pasiones, y 
en estos momenlos, ¿quién negará 
que el mejor argumento es una bo
fetada'̂  

CALIXTO BALLESTEROS. 

La semana financiera 
La semana ha sido raay satisíactoria 

para los tenedores de fondos públicos. 
Se han cotizado las presentaciones á 

indulto de iniurrectos: entre las que es 
digna de notar la de un titulado jjene 
ral con todas las fuorzai á sus órdenes, 
la toma y destrucción de la metrópoli 
de la llaiuaia república de Cuba, la 

i confirmación de la paz de Filipinas tan-
I tas veces celebrada y e! correcto pro-
I ceder del gobierno yankee ante las 

pretensiones y apremios de los sindica-
! tos que tienen comprometidos sus inte-
i reses en el negocio cubano. 

Pudieran haberse neutralizado estas 
noticias con las referentes á la movili
zación y aprestos de la escuadra ameri
cana, á la agitación antisemita en Fran

cia, origen de muchas órdenes de ven
ta en los meicados extrange-os y á los 
apuros cada d'a mayores del Tesoro 
espaiíol que apela á toda clase de expe
dientes para sortear las dificultades fi
nancieras que se derivan de las gue
rras coloniales, lláb'ase de un r.uevo 
empréstito de 20C millones con ti con
curso de varios establecimientos de 
crédito. 

Pero la situación especial de los mer
cados iii'.eriores opone obstáculus al 
cuiso natural de los acontecimientos. 

Las grandes carteras no realizan y 
la gem.'ialidad de los tenedores de fon
dos salvo excepciones, consi'rvan su 
pasividad. T̂ as iniciativas para que el 
equilibrio de los cambios se restablez
ca han de ver.ir del exterior. 

Todos los valores han mejorado. El 
interior desde 64'40iierre de' lunes l'e-
gó á cotizarse el sábado A Gi'íiO. E' !•::-
lerior pasi de 80'30 á 80'85, el airori'-
zab'e de 77 &. 77'20- los b'i'etes ce Ou'̂ a 
primera emisión ganan medio purío á 
93'60, los de 1890 después de fluctuar 
en un margen de treinta céntimos cie
rran á 77'10 camb'o de la semana pre
cedente, las Filipinas benefician su co
tización 0'40á 97'40 y las aduanas 
0'30 a 97'25 

E! Banca de España tiende á reporicr 
su dividendo á 41G'50, y los tabacos ro 
sufren alteración negociándose alrede
dor de '220. 

L'̂ s francos en alza á 33'25 y las li
bras á 33'62. 

Santiago M. Palacio. 
Director de la Gaceta de la Bolsa. 

Madrid y Enero 23 del 98. 

LA CASA TOMPSON 

Con este titulo publica «El Nacional» 
las siguientes lineas, encabezando un 
articulo de «El Correo Español» que á 
continuación publicamos: 

«Como los periódicos minist<iriales co
bran la subvención por no defender al 
Gobierno, á juzgar de su silencio siste
mático en cuanto decimos, no ha liabi-
do manera de saber en que forma res
ponde el Sr. Ministro de Marina á lo 
que se dice respecto de manejos som
bríos de la casa Thompson en daño de 
los intereses públicos. 

El general Beránger abusaba de pu
blicidad, pero el general Bermejo ha 
caído en el escollo de temerla, y no sa« 
bemos que será peor. 

En demostración de que nuestras ad
ven encías no se han perdido en el aire, 
reproducimos el razonado articulo que 
el d putado Sr. Llorens publica en «El 
( orreo Español» de anoche acerca de 
este asunto escandaloso. 

Si este segundo disparo no llega, sepa 
el ministro que tenemo * bien provistos 
los arsenales. 

«Hace dos años, ante los temores de 
un confl'cto con los Estados Unidos, el 
Ministro de Marina creyó, á nuestro 
juicio muy equivocadamente, que era 
necesario reforzar, los escas'^s buques 
de gran tonelaje que componen lo que 
llamamos escuadra, en lugar de apel'--
dar div'sión raval, con seis cazatorpe
deros ó «destroyers». 

Declarado el concurso, hicieron pro
posiciones las casas Barro'w, Shipbinl-
dinge- Lairg, Brocvers, Yarrow, Tiior-
nyerol't y Thompson, comprometiéndo
se á construir buques del tipo «Shekol» 
de 30 mi las de marcha. 

Aunque el precio exigido por Thoulp-
són era el más elevado, ofrecía entre
garlos un mes antes que los restante» 
constructores, y e' Gobierno se decidió 
por él, sacrificando el precio al tiempo 
de entrega, pues lo quo se querii era 
tener los baques en el menor plaao po
sible 

Este detalle es de grandísima impor
tancia^ 

Contratáronse primero el «Terror» y 
el «Furor», y después se le adjadicó A 
la misma cásalos bautizados'con los 
r.ombres de «Audaz»; «Osado», «Piutón 
y «Proserpína». 

La entrega de uno de los primeros 
SQ hizo fuera del tiempo señalado, á 
consecuencia de que se estuvieron pro
bando un.i serio de hélices, y es de 
creer que el Minisiro Sr. Beránger, al 
satisfaoer el úUiíHO plazo de su valor, 
descontaría la multa en quo la caea ha
bía incurrido. Asi espéranos que Se 
evidenciará, el día que los expedientes 
sean examinados en el Cougrcso. 

El primero de los «destrc^yers» co
rrespondientes .1 la segunda adjudica
ción, debía ser entregado el 1.* DE DI
CIEMBRE DE 1896, y los tres restan
tes en plazos de un mes, á contar de la 

señalada fecha, incarrieado en caso 
contrario en una multa determinada. 

El contrato exigia que las pruijba» á 
tiro forzado futirán de dos horas do du
ración, pero el Agente de la casa, que 
debe gozar de gran influencia, logró so 
moditic»s'-i el contrato en 8entid'> favo 
rabie ¡V Tdorapsón, reduciéndola A la 
niítsd. Para esto se pretextaron mil 
'-•ausas de facilisima refutación. 

No vamos d ocuparnos de las pruebas 
d,l tFuror» y «Terror», porqn© ya los 
recibió el Gobierno; pero si d|l^#ak que 
ha hecho el ú'íino «destróyer.;• Se vo* 
r li-a la prueba del recorrido dé la mi
lla, cu «Skermelie», en la deaeuiboca-
duia del «Clide,» punto excelente, por
que mucho fondo consiente correr la 
costa en condiciones inmejorables, La 
manera cómo el «Plutón» hizo la Huya 
resultó muy defit^iente, si como se nos 
asegura, la realizó entrando en la mÜla 
descargando por las válvulas de seguri
dad, y cayendo la presión, alcanzando, 
aun en estas favorabilísimas «jondicio-
nes para Thompson, y muy deficientes 
para el Gobierno español, algb meiio$ 
de las 30 millas estipuladas. E» eviden
te, que, si para lograr 400 revoluciones 
po ' minutó en log'dos que dm"a la prue
bo, se ha de llegar á un* presión máxi
ma sin poderla sostenter en; uoa hora, 
puede asfcgurarse que !a hélice nA acu
sará las 2Í.000 i-evolociones. 

Si sucedió ó no lo que decimos, lo ha 
á.'. acusar el acta correspondiente, don
de tenemos por seguro que se hará 
ednstar de uTi modo exacto la presión 
al empezar la prueba y la •que habia al 
lernrna'-lrt. Si en la discusión que indu
dablemente se entablará en las Cortes 
sobre este asunto, resultase que la di
ferencia entre aquellas presiones era 
grande, como la prueba, según se ha 
dicho, sólo dará dos minutos, quedará 
demoEirado, sin necesidad de nueva 
pruebí, que las«calderas son fnsuflcien-
tvs de cámara de vapor^ .puesto que el 
aiihaeeHítlp s í gastí^^^a íap^breve pe
riodo. 

Como está ya consignado, «El Plu-
tóii» debió en i re^ r se en 1 daDi^áembre 
d.! 1896. 

La caSií se contproineUó á^ construir 
pof 72.00^) libras estérliwas; (2 412.000 
pesetas, al cambio de 33,55 por 100), ca
da destróyer», cantidad que sólo se 
comprendo puede darse ccando se ne
cesitan buques á todo coste. 
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dejase deslumhrar como otros mnchós lo harian, es
tamparía en mi frente un sello que jamás podría bo
rrar; una marca donde llevaría escrita una nota in
fatuante que amargaría el resto de mi existencia. 
Acaso este idioma parezca á V. M. demasiado-atre
vido, pero jamas he sabido adular. 

—-¡Con que es decir que os oponéis directamente, 
«^Clánifi Carlos irritado, á qae yo visite á vuestra 
*»'J*! Caballero, esa honra hubiera sido demasiado 
grande para vos. 

—M) conozco, pero no la considero conveniente. 
—¿Por qué causa? 
—¿Acaso no se acuerde V. M. de un leve inciden

te que sucedió tío ha muchas noches? 
—Decidlo. 

- C r e o tendrá en memoria el baile de la marque
sa de Villouraz donde tuvo ana entrevista con una 
joven. . 

—Ya, ya; con vuestra hija, contestó el rey tré
mulo de emoción. 

-^Rs cierto. Esta se dcsmnyfr, cay^ido por des
gracia en vuestros brazos. 

— ¡Por desgracia decís! 
—Sí. señor. La curiosidad atrajo á aquel sitio á 

esa multitud desocupada que invade todos los salo 
nes, que lo mismo se mofa de la desgracia ngena 

— Ya he tenido el honor de ponerlo en su conoci
miento. 

—Eso parece una escusa mas bien que un moti
vo, observó Carlos contrayendo su rostro y sintien
do herido su amor propio. 

El comendador temblaba de cólera y,; de miedo. 
Ambos sentimientos venían á estrellarse contra su 
corazón co.uu las olas de dos mares encontrados y 
opuestos. ¿Qué hacer en aquel momento? Si consen
tía su deshonra estaba consumada; si se negaba caia 
sobre él todo el furor de la magestad ofendida. Su
fría horriblemente, pero los gritos del honor eran 
mas imperiosos. 

Después de estos momentos de lucha, y decidido 
a arrostrarlo todo, se fué irguiendo poco á poco, 
hasta que su mirada ardiente y severa, su rostro 
iracundo y su ademan altivo, hicieron conocer al 
rey (lue el subdito levantaba la cabeza dispuesto á 
resüstlr á las exigencias del monarca. 

Carlos quedó al pronto pasmado. 
—Señor, dijo el comendador; en la sabiduría que 

distingue á V. M. conocerá que cuaUdo un padre 
pone algunos óbices á ios deseos de un rey, es por
que la religión, el deber y la conciencia le obligan 
portarse de este modo. Si yo consintiese que visita
seis á mi hija; si yo engreído con ^an alto favor me 

como si nada hubiese ocurHdo. Al prohibir que esa 
joven entre en un convento, no llevo otro ánimo si
no hacer un bien del que mañana ó el otro me da
réis las gracias. Con todo, no quiero ser un obstácu
lo á vuestros deseos. Puesto que es vocación de ella, 
desearía hablarla y convencerla de mis intencio
nes. 

Una insinuación del rey es una voluntad que de
be cumplirse. Esta máxima pasó por la uiente do 
don Fernando como una centella. 

—Mucha honra sería para una ^obre uauchacha el 
favor con quo V. M, quiere 4f8tingu|rla, pero ya co
nocerá el embarazo que le causaría esta predilec
ción, 

—No importa, quiero ver á vuestra hija, contes
tó Carlos lanzando ana mirada eJctraña. 

El comendador quedlj aterrado'con semejante res
puesta, 

— ¡Oh! no es oponerme al deseo de V. M...., 
—Entonces, y después qíie lá haya hablado, ve

ré sí es conveniente permitir su entfáda en el Sa
cramento. ¿Habéis buscado padrino? 

—Si, señor. 
—¿Quién es? ^ 
—El condestáUe de Castilbir pí^lguiA 

blando. 


